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S O B R E  V A R I O S  A S U N T O S ,

C A R T A  R E M I T I D A .

^ t íñ o r  Editor.: el vulgo y  en especial las mu  ̂
g eres, en quien liacen con mas facilidad impresión 
los delirios , creen firmemente que hay poder en 
los hombres , no solo para arrastrar las voluntades 
y  forzar los alvedrios, sino también para privarles 
de sus operaciones por medio de sus hechizos , dan» 
doles los espíritus en algún bocado.

La casualidad de hallarme en cierta tertulia, 
donde se suscitó esta conversación , ha dado mo- 

i  jiíi carta , no pudíendo desimpresionar aque-»
Has
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lias gentes de su error, y  mas asegurando una Se* 
ñora dí  ̂ mucha edad y poco juicio había conocido 
en su tiempo un sugeto , que- de resultas de haber 
abandonado una Dama , no había tenido hora de sa» 
lud ; pues , valiéndose de una hechicera para su ven­
ganza , había formado una figura de cera , y al pa­
so que en ella iban clavando alfileres, se iba agra­
vando su enfermedad : de modo que á no haber si­
do porque á la hora de morir dicha embustera lo 
declaró , sin dificultad hubiera perecido, este desgra­
ciado jóvetj ; quedando enteramente bueno , apenas 
Je quitaron’ los alfileres al referido muñeco.

En fin , por no ser el b'anco y ojeriza de los 
tertulianos , pues era casi imposib'e debilitar su par­
tid o , estando poseídos de un fanatismo, me fui . no 
solo abochornado , sino también pesaroso de que 
unas criaturas dotadas de razón, pudieran dar asenso 
á  semejantes patrañas , y  usando de tan indignos 
medios para sus fines, sin mas utiddad que acre­
ditarse de ignorantes , contribuyesen á sostener el 
abominable enjambre de viles sujetos que hacea 
profesión de estos de'irios ; por lo que valiéndome 
del favor de Vmd. le suplico encarecidamente dé 
algo Á luz sobre el asunto para desengaño de mu-̂  
c h o s , ínterin queda de Vmd. este su mas afecta

J. B.
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S IG U E  L A  H IS T O R IA  N A T U R A L

Entre las muchas especie? que tengo extracta­
das de ia lección de muchos viageres y natura'istas» 
quiero exponer á la letra una carta que -desde la 
l-í!a de Rodas escribivó un Cónsul de Francia á los 
Autores de! Diario de París . Dice a s i:

•Si algunas veces adoptamos con demasiada fa­
cilidad lo maravilloso , algunas despreciamos injusta' 
mente sin el menor exámen á los que nos lo re­
fieren. Sí los antiguos resucitaran , harían este car,- 

>• go á todos nuestros Naturalistas modernos , y  coa 
especialidad al Sr. Conde de la Cepeda que 
tienen por fabulosa y  absurda la Historia de la Sa­
lamandra. Convengo en que los Poetas han her­
moseado esta histeria ; pero sin embargo no puedo 
dudar que existen ciertos lagartos que viven alguti 
tiempo en el mas vivo fuego.- Este hecho lo prueba, 

' Hallándome en la Isla de Rodas ocupado en 
' escribir en mi G avinete, oí clamores extraordina- 

TÍOS en mi cocina: fui corriendo y hallé al Co­
cinero todo asustado, quien me d ixo , lo mismo fué 
verme , que el Diablo estaba en el fuego. Obser- 
'véle al instante y  en medio de la llama vi un 
pequeño animal con la boca abierta y  el gazna­
te palpitando. Exámlnéle , y después de haberme 
asegurado que no era ilusión , tomé las tenazas 
para cogerle. A l primer ademan que hice , este 
animal que había quedado inmóvil por espacio de 
dos ó tres minutos , se escapó á un rincón de !a

chi-
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chimenea ; córtete ía punta de ta cota , y  se ocul­
tó en un monton de ceniza que estaba ardiendo, 
en donde lo busqué , y habiéndolo hallado , lo co* 
gí por el niedio del cuerpo. V i que era una es­
pecie de lagarto, y lo encerré en una boieliita llena de 
espíritu de vino. Di parte.de este hecho al Conde de 
Bufón , .entreguéle la Salamandra , quien vió que era 
diferente de quantas habia visto. ( *  ) Hizome va­
rias preguntas sobre este fenómeno extraordinario; 
me dixo que no dexaria de hacer alguna inencioa 
en sus obras, y aun me pidió licencia para ci­
tarme. Quizas se me culpará de no haber hecho 
con orden y  método mi observación ; pero me dis­
culpará el que no creia que el hecho fuese de 
tanta importancia. Firmado de Potohonier antiguo 
Cónsul dé Francia*

R ^ S G O  M O R A L ,
Valerio no desconoce los atributos' del Ser Su­

premo , ni puede negar sus derechos , sabe que es 
el Dueño soberano de tcdo lo criado , y que la ma­
yor obligacbn del hombre es rendirle • sus homena- 
ges ; pero se precia de Filósofo , y d ice , que basta 
el cu'to interno , pues que Dios no se paga de ex­
terioridades.

Valerio ¿no eres tú el proclamador de la ra ­
zón? pues ó yela : si aseguras que el Iruahre debe á 
Dios el culto interno , porque el alma tiene abso u i

de-
"Esta se bsilla en Q.vjh\ete del Rey en París* '
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dependencia del todo Poderoso ¿depende acaso méiioí 
el cuerpo que el alma de su mano omnipotente ? 
puei ¿porqué niegas la necesidad del culto exterior, 
especialmente quando la. oración vocal, y  los actos 
GOi'pora'es de genuflexión , postración , y  oíros , ex- 
GÍtaii al alma para hacer los actos de adoración in­
terior? Adem as, nosotros debemos con el exemplo 
mover á nuestro próximo á dar culto á Dios , y  
¿como podremos sin las externas obras, y  por con,- 
sigiiiente sin ¡a adoración exterior, manifestar al pro» 
xícno nuestra afección interna para con Dios? es cier­
to que no es meritoTÍo el culto .externo sin el ii.ter- 
no ; pero también lo es que el primero , quando se 
acompaña con el segundo , es apreciable á los divi­
nos ojos : No quiero recordarte los precept(>s de U 
antigua y nueva ley , que mandan el cu to exterior í 
ni los exemplos de David y  Salomen , referidos en el 
segundo y tercero de los R e y es;.n i la conducta de 
Elias y Daniel : ni la.s ceremonias de Aarou , y lus 
Levitas ; tú proclamas á cada paso á U naturaleza, 
y  ella misma te ha de instruir ; sí ; oye la voz de 
la naturaleza : aquella imperiosa voz que dictiba á 
Abel que ofreciese á Dios lo mejor de sus rebaños, 
y  que mandaba á C l in ,  aunque perverso é injiMo, 
ofrecer los frutos de la tierra : aquella voz que obe­
deció Noé , qu aidb inmoló aves y quadrúpedos ; y 
MelchiseJ.'C quando ofreció pan y vino en sarrificio 
a.gradable al Alt^imo : ia voz misma que Abi ilian, 
Isaac, J ic o b , los Patriarcas, que vivieron según la 
ley natural lodos ios pueblos , todas U» naciones,

e:i
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en todo Iiignr , y  en todo ticirpo han oído en el 
fondo de sus corazones: y  ¿no advienes aquí grava­
do el sello de la naturaleza? Ko ha habido en el 
globo pueblo alguno que no haya conocido la exis­
tencia de Dios, ni que hdya dexado de tributarle el 
culto exteriK) : uno y otro lo dicta la naturaleza : 
guiados por ella los hombres de todos los Pui.ses han 
levantado altares en honor de la primera causa , han 
ofrecido sacrificios , y . entonado cánticos en su ala­
banza : ¿ y solo Valerlo ha de desconocer esta obli­
gación? A h ! mortal miserable, póstrate, humillate 
delante del Eterno , confiesa tií miseria , y  tu nada; 
publica que es Señor de tu alma y  de tu cuerpo , y  
que exerce sobre tí el derecho de vida y  de muerte; 
tribútale homeuages respetuosos, interiores y exterio­
res , y  conoce que se le debe el culto interno y  el 
externo. ¿ Habrá conocimiento mas Hsongero para utt 
Filósofo , y ob.ígaciun mas dulce para un Christiano?

D . P , L .
A P O T E G M A .

Habiendo el Filósofo Arísiipo pedido en cierta óca- 
vsion una gracia al Rey Dionisio el Tirano para uno 
de sus am igos, y no pudiendo conseguirla la prime­
ra vez , volvió de nuevo , y con las mas vivas ins­
tancias se arrojo á sus pies , con lo que consiguió al 
fin lo que deseaba. Los cortesanos que en lodo re­
paran , viendo una' sumisión tan impropia de un Fi­
lósofo , le hicieron cargo de semejante hecho ; pero

el
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el contcxt;^ punto, diciendo'. 'Los Gj'cfndes no tie­
nen los oidos.'donde regularmente los demas hombres \ 
pues estos ¡Qs t'ienan en las orejas , y  aquellos en los, 
pies , por lionde-oyen \ y  así es necesario baxarse pa­
ra conseguir las gracias que se ¡es piden.

Sim en las sentencias de varios Filósofos.O

Nadie es temerario qiiando no le ven.
Los avaros son los mejores hombres del mundo, 

porque amontonan el dinero para los que le desean ia 
muerte.

Dudo que ningún hombre juicioso quiera volver á 
ser jóveii del mismo modo que lo ha sido.

Subimos á la fortuna por muchos escalones , y  pa­
ra baxar no necesitamos mas que uno.

Eaojarse es castigarse á sí mismo de las faltas é 
impertinencias de otro ; el buen humor es la salud 
del alma.

E l hombre en sociedad está en el estado de su 
deber , esto es , en el de civilización ; si la abandona, 
se aleja del espíritu para que fué criado.

Todos los dias de nuestra vida por larga que 
£ea, son pocos para hacer del hombre el sério y  
constante estudio que se merece.

Toda mata inclinación y maldad proviene de 
debilidad ; el hombre grande es tranquilo y pacífico : 
el malo y ruin , es turbulento é inquieto. El uno 
tfigaña , y el otro manda y domina al que lo trata.

E l mejor de todos los hombres es aquel que
d i ­
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divide su afecto entre sus semejantes. El peor es el 
que-^se separa de toda obligación con el próximo, y  
que vive solo para s í , y  en cuyo corazón no reynan 
otras ideas, que las de su propia conservación , y 
comodidad.

Tal es la suerte de la humanidad : la razón nos 
encamina al fin que nos debemos proponer , y  las par 
piones nos alexan de

fSs continuará.

Señor E d ito r: en mis viages por distintas Pro­
vincias de España he tenido ocasión de pasair repe­
tidas veces por un lugar , cuyo nombre no tengo 
ahora presente. En él observé que un mismo sugeto 
en mi primer viage se llamaba Pedro Fernandez, en 
el segundo oí que le llamaban los vecinos Sr. Pedro 
Fernandez , y  en el tercero D. Pedro Fernandez , y  
en el quario St. -w-. Pedro Fernandez : causóme ad­
miración esta diferencia de tratamiento en un mismo 
hombre , y  quisiera saber cu que consiste , porque á  
mí me parece que Pedro Fernandez siempre será Pe-, 
Uro Fernandez.

N  O T

Los Señores Subscritores de fuera de Xere% que 
no hayan pagado estos tres primeros meses se servi­
rán hacerlo en sus respectivas ofieinas , avisando en 
estas si han de continuar , para remitirles el trimes­
tre que sigue.
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